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EL SUICIDIO DEL CAPITAN ORGAZ
IIh  i lita
La muerte de un hombre no tiene re­

tractación. El infortunado capitán Orgaz 
no redivivirá ya por mucho que los hom­
bres hagan, los que, si son aptos para 
arrancar cien vidas blandiendo un arma 
ó esgrimiendo la lengua guiada por pa­
siones bajas, son incapaces para restau­
rar una siquiera aunque empleen todas 
sus energías y toda su voluntad.

Pero si el espíritu del pundonoroso 
suicida hubiera flotado ayer por el Pa­
lacio del Congreso, él que tan gran cul­
to profesaba á su buen nombre cuando á 
ello sacriticó todo, se habría sentido sa­
tisfecho al contemplar al que se reputa 
autor moral de su trágico fin, descender 
á las profundidades del desvío general 
y público en el momento en que la ver­
dad brilló y la sinceridad se abrió paso 
por boca del general Echagúe, saltando 
por encima de los eufemismos habituales 
en aquella casa.

El Sr. Llorens, en vez de condolerse 
ni arrepentirse de haber hecho uso del 
telegrama origen de todo, trató, aunque 
inútilmente, de disculparse.

Quedó demostrado que el capitán Or­
gaz no era quien le había facilitado el 
telegrama; ni quiso acudir siquiera á su 
casa cuando él lo llamó para celebrar 
una conferencia reservada.

Nadie aceptó como ciertas las explica­
ciones del diputado carlista, fundadas en 
que aquél fué á buscarlo á su casa para 
solicitar su influencia.

En cambio no quedó aclarado cómo el 
telegrama llegó á su poder, surgiendo la 
sospecha de que la fatalidad pudiera de­
nunciar á una persona de su familia. De 
todos modos fué sustraído de un puesto 
dependiente del capitán Orgaz y llevado 
al Sr. Llorens por medios no legítimos. 
Pero cuando la Cámara se estremeció de 
asco, fué cuando se dió completa cuenta 
del uso perverso que del documento ha­
bía hecho; cuando el ministro de la Gue­
rra, con una sinceridad que le aplaudie­
ron todos, como le aplaudirán el país y 
el Ejército, dijo que el Sr. Llorens se 
avenía á no hablar del telegrama con 
una condición que ningún ministro dig­
no habría aceptado, con la de que desti­
tuyera al ilustre general Jordana.

Es decir, el Sr. Llorens, valiéndose de 
las facilidades y el respeto que da el 
cargo de diputado y de la falsa aureola 
que se ha creado de artillero, general y 
protector de militares, en una desús ex­
cursiones por Melilla, adquirió por ma­
las artes un documento que comprome­
tía á un inocente. Se sirvió de él para 
saciar sus odios particularísimos y per­
sonales contra un tercero, contra el co - 
mandante general, amenazando al mi­
nistro con un escándalo si no accedía á 
la exigencia de sus bajas pasiones.

Fué rechazado el indigno pacto, como 
era natural; el escándalo fué dado, pro­
curando el escandaloso envolver en sus 
redes el honor de todos los capitanes del 
Ejército, dando esta despreciable maqui- 
n ición por resultado, que un bravo y 
pundonoroso joven se pegue un tiro en 
la cabeza.

El general Echagúe, al expresarse 
con acentos tan sinceros como dignos, y 
al elevar á la altura que merece la no­
ble figura del general Jordana, fué 
aplaudidísimo y muy felicitado por ami 
gos y adversarios. .

Destruyó en pocas palabras la leyenda 
del militarismo y del generalato de Llo­
rens, haciendo al referir los hechos, su 
retrato moral, y dejándolo en el hemici­
clo desnudo de todo su oropel y envuelto 
en la atmósfera nauseabunda de sus ma­
las artes.

Los diputados sintieron honda repug­
nancia al considerar que un miembro de 
la Cámara se sirve para eso de la toga 
del legislador, y cuando éste después in­
tentó rectificar para justificarse, salie­
ron todos en tropel del salón, volviéndo­
le la espalda. Ante el vacío, el Sr. Llo­
rens se sentó; no sabemos si avergonza­
do, ó á meditar otra intriga de bajo vue­
lo aunque haga más víctimas.

El debate de ayer fué dolorosísimo; 
pero inútil, no. El Ejército y todos sus 
miembros, quedaron á la altura que me­
recen; la memoria del suicida, rehabili­
tada de toda sospecha de falta; el gene­
ral Jordana, aureolado con la simpatía 
de sus grandes méritos y de la del que 
se ve amenazado arteramente por la es­
palda; el conde del Serrallo, con su jus­
ta fama de caballero dignísimo y veraz, 
reafirmada, y la figura del causante de 
todo ello, con sus malignos instintos, al 
descubierto y bajo el peso de la repug- 
nacia universal.

En e congreso
Gran expectación desde los primeros 

momentos; los escaños llenos; en las tri­
bunas algunos militares.

Pide la palabra el Sr. Soriano y diri­
ge unas preguntas al Sr. Sánchez Gue­
rra. La Cámara espera impaciente que 
aborde el asunto.

El diputado radical hace una breve 
pausa y se dirige al ministro de la Gue­
rra:

Ayer anuncié al ministro de la Gue­
rra una pregunta. Recuerda las veces 
que se ha tratado aquí de los asuntos de 
Melilla y su intervención con la del se­
ñor Ortega Gasset. Dice que á ésta con­
testó el Sr. Jordana de manera intempe­
rante, con ataques personales, de los 
cuales no hicimos caso. Pero al abrir las 
Cortes pedimos al general Echagúe nos 
explique las palabras de Jordana.

Las cosas se han enredado trágica­
mente. El Sr. Llorens tenía documentos. 
Nosotros no los conocíamos, pero tenía­
mos la obligación de exigir su publica­
ción para conocer la responsabilidad mi­
nisterial.

Al leer el Sr. Llorens un telegrama, 
el Sr. Ortega y Gasset y yo pedimos más 
detalles, porque creíamos que el asunto 
era muy grave.

Cree que nadie puede acusarles, ni 
por asomo, de tener responsabilidad en 
hechos que han ocurrido después. Hici­
mos una pregunta. Se nos contestó satis­
factoriamente, y no teníamos por qué 
hablar más.

Hago esta aclaración, innecesaria, pa­
ra dar una satisfacción á mi conciencia.

Alude al suicidio del capitán Orgaz, 
diciendo que cree no se puede oponer á 
la fiscalización del diputado un lago de 
sangre.

Lamenta el trágico suceso y pide que 
se aclaren las causas que lo motivaron.

Canta las glorias del joven capitán Or­
gaz, que sólo con cuarenta hombres con­
quistó Alturas.

Alude á los comentarios de la Prensa.
Y no dice más por el momento. Den­

tro de la mayor corrección, pero con 
gran energía, exíjase las responsabili­
dades á quien telegrafió y á quien faci­
litó el telegrama.

Señor ministro: en «El Imparcial» se 
ha publicado una relación del suicidio 
del capitán Orgaz por persona bien en­
terada del hecho y, quizás, relacionada 
con su señoría, para que serenamente 
me diga, después de leído «El Imparcial» 
de ayer, si la versión publicada es exac­
ta ó no; que nos diga la verdad.

Ruega al Sr. Llorens que diga si está 
conforme con la versión que se dió ayer 
del suceso en los pasillos. Esto, más que 
interpelación, es un careo. (Muy bien; 
muy bien.)

El Sr. LLORENS hace historia de cómo 
llegó á sus manos el telegrama, que leyó 
el mismo día que lo recibió á los señores 
Santacruz, Besada y Amado, y como con­
secuencia de éste fué su viaje, al siguien­
te mes, á Melilla.

El día 14'de Mayo encontró en una po­
sición avanzada al capitán Orgaz, al que 
conoció en aquel momento.

Reiiere su entrevista con el bravo 
guerrillero, jefe que era de la séptima 
«mía».

Refiere, y amplía, lo que ayer dijo en 
los pasillos de la Cámara, insistiendo en 
que, á su juicio, el capitán Orgaz desco­
nocía el telegrama faccioso, que la ma­
licia ha supuesto que le había facili­
tado.

(El Sr. Echagúe se ha colocado entre

los Sres. Dato y Lema. Permaneció ca­
llado cuando la interrogación de So­
riano.)

El Sr. LLORENS cuenta su encuentro 
en Madrid con el capitán Orgaz, al que 
acompañaban varios señores, cuyos nom­
bres cita. Hablaron del proposito del 
orador de explanar el debate sobre la 
gestión de Jordana, y el capitán mostró 
deseos, que fueron satisfechos, de pre­
senciar el debate.

Varios días después de la interpela­
ción le visitó el Sr. Orgaz para pedirle 
que le gestionase su traslado á una re­
gión cercana á Melilla.

El Sr. PORTELA: ¡Pido la palabra!
(Grandes murmullos, que demuestran 

la enorme expectación de la Cámara.)
Refiere luego su última entrevista con 

el Sr. Orgaz, camino del ministerio de 
la Guerra, con arreglo al relato que pu­
blicábamos ayer. Al aludir á que él ha­
bía sido seguido muchas veces por la Po­
licía, el Sr. Pórtela grita:—¡No lo cree­
mos! ¡Esos son cuentos tártaros!

(El movimiento que se produce en la 
Cámara es grandísimo; pero la curiosi­
dad general obra como acicate y hace 
restablecer seguidamente el silencio.)

El Sr. Llorens dice que tiene la com­
pleta seguridad de que se verá de una 
manera palpable que no fué el capi­
tán Orgaz quien le entregó el tele­
grama.

Un diputado: ¿Quién se lo entregó á su 
señoría?

El Sr. RUIZ DE GRIJALBA insiste en 
solicitar que Llorens aclare este punto 
tan interesante.

Otras voces se le unen en la demanda 
y varios diputados piden silencio y que 
se deje al orador en libertad de exponer 
hechos y referir antecedentes para me­
jor claridad de juicio de la Cámara.

Es tal la agitación de la Cámara, la 
emoción que domina á todos, que con 
frecuencia se producen movimientos de 
flujo y reflujo. Son los propios diputados, 
acuciosos de no perder detalle, los que 
se imponen silencio, y en estos momen­
tos suenan voces sueltas que aumentan 
la tensión de nervios hasta el punto que, 
al sentarse el Sr. Llorens, poco dueño de 
su palabra esta vez, y cuando el rumor 
tomaba caracteres de trueno que venía 
de las lejanías, el presidente de la Cá­
mara habla.

El Sr. GONZALEZ BESADA, con acento 
solemne, que procura hacer tranquilo, 
se dirige á los diputados.

Señores diputados: Es de tal índole y 
delicado el asunto, que me creo en el de­
ber de hacer un llamamiento á vuestra 
serenidad y á vuestros sentimientos no­
bilísimos. Digna de loa es vuestra aten­
ción; pero cualquiera que sean los erro­
res que se hayan podido cometer, somos 
nosotros los que con menos derecho po­
díamos coartar el derecho de defensa de 
dar explicaciones de su conducta á todo 
diputado.

Pensad en la gravedad del debate, que 
en sus derivaciones no puede obtener 
otra sanción que aquella que se despren­
de de los actos que traen aparejadas res­
ponsabilidades de orden moral ni otra 
sanción que la que imponga la propia 
conciencia del culpable.

Por eso apelo á vuestros sentimientos 
de nobleza y rectitud. El Sr. Llorens, un 
poco inclinado hacia adelante, permane­
ce con los brazos apoyados en el escaño 
anterior, y oye quieto, sin pestañear, al 
presidente.

Se levanta á hablar el general EGHA- 
GUE. (Grandes murmullos, que disminu­
yen gradualmente hasta restablecerse 
un silencio religioso.»

Comprende la impresión de la Cáma­
ra, que es la suya. Su ánimo está con­
tristado por el triste fin del bravo y pun­
donoroso capitán Orgaz.

Con tono patético añade:
—Si delinquió no lo sabemos por el 

secreto del sumario; pero si delinquió he 
de decir que no faltó á sabiendas á su 
deber, que fué sorprendido ó que lo hi­
zo en un momento de acaloramiento; 
pero siempre de buena fe, porque era 
incapaz de faltar á su deber á sabien­
das.

Se encara con el Sr. Soriano y dice;

—Tenga la seguridad su señoría que , 
este ministro no ha dudado un solo mo- , 
mentó del derecho que asiste á todos los 
diputados para examinarlo todo.

En seguida, con tono menos elevado, 
pero que hace solemne el aspecto de la 
Cámara, entra el general Echagúe á re­
latar los hechos tal y como son conoci­
dos por él.

—El Sr. Llorens—dice—ha omitido en 
su relato que me visitó antes de expla­
nar su interpelación. ,

(Aumenta de manera considerable la 
expectación y un prolongado chits reco­
rro el ámbito de la amplia sala de sesio­
nes.)

El Sr. Llorens me anunció que poseía 
dos telegramas gravísimos. Yo indiqué á 
mi visitante que meditase lo que iba á 
hacer. Le indiqué que con su iniciativa 
se podía producir un escándalo infruc­
tuoso en eficacia, sin otra consecuencia 
que producir un grave relajamiento en 
la autoridad del alto mando con sus su­
balternos. Lo rogué, y entonces el señor 
Llorens, luego de algún tiempo, pareció 
convencido; pero entonces, para mante­
ner su silencio, me impuso una condi­
ción, ¡de tal índole—añade con tono 
enérgico y solemne entonación—que no 
pude aceptarla!

(Estas palabras levantan enormes ru­
mores. Hay una pausa de cerca de me­
dio minuto, en que los diputados, sor­
prendidos por las graves palabras del 
ministro, no aciertan con la palabra ade­
cuada que traduzca su impresión. De 
pronto surge en los bancos ministeria­
les, rotunda, una salva de aplausos, que 
se prolonga.)

Continúa el general ECHAGUE... ¡Por­
que si yo hubiera pasado por la condi­
ción que se me ponía, hubiera sido el 
más indigno ministro de la Guerra! 
(Nueva calurosa ovación sigue á estas 
palabras del ministro, que continúa aca­
llando comentarios y aplausos en la for­
ma siguiente.)

Pasaron veinticuatro horas. Entonces, 
me dirigí al Sr. Llorens, creo que por 
escrito, aunque no lo recuerdo bien. 
Ofrecía yo al diputado hacer una infor 
mación en justicia para depurar lo ocu­
rrido. Me contestó lamentando no poder 
aplazar su iniciativa parlamentaria.

Llegó el día de la interpelación, y 
cuando ©1 Sr. Llorens leyó los telegra­
mas vi que no tenían la gravedad que él 
afirmaba, porque no eran de Jordana, 
sino de un coronel de las Fuerzas indí­
genas. La cosa variaba. No había falta 
de disciplina para con el. general Ma­
rina.

Ya habrá visto el Sr. Soriano que le 
cumplí mi palabra, ante sus requeri­
mientos, de que ningún empleado sería 
castigado por haber facilitado noticias 
reservadas.

Pasó bastante tiempo. El Sr. Llorens 
me visitó para recomendarme que el ca­
pitán Orgaz fuese destinado á Madrid.

El 27 de Noviembre me participó el 
general Jordana que los nueve capitanes 
de las «mías», modernos casi todos, 
preocupados por el anatema de haber 
sido cualquiera de ellos el que hubiese 
facilitado documentos reservados, se re­
unieron y juraron por el honor de sus 
firmas en un documento que ninguno de 
ellos era el que dió al Sr. Llorens copia 
de aquellos telegramas. Pero hicieron 
más. Gomo había dos capitanes ausen­
tes, entendieron que era acto de compa­
ñerismo dirigirse á los que habían man­
dado aquellas fuerzas, y en carta les de­
cían: ■

«Nos hemos reunido los nueves capi­
tanes que mandamos «mías» para firmar , 
un acta dando nuestra palabra de honor ‘ 
de que no hemos facilitado documentos ; 
contra el mando, que nos haría indignos 
de la confianza que merecimos ál otor­
gamos este mando.

Para evitar vuestra omisión, que se 
prestaría á torcidas interpretaciones, y 
suponiendo que firmaríais gustosos, os 
enviamos esta carta, rogándoos nos con­
testéis por telégrafo.»

Uno se apresuró á firmar en seguida.
El otro, el capitán Orgaz, no lo hizo; 

pero no lo atribuyo á condenación de su 
conducta, sino á una circunstancia que 
no era conocida.

Los compañeros le enviaron la carta 
certificada á Badajoz y el Sr Orgaz se 
hallaba en Madrid.

La carta la recibiría el capitán Orgaz 

el día 21. Acaso es posible que no llega­
ra á su poder...

Yo sabía la amistad del Sr. Llorens 
con el capitán Orgaz. Guando el Sr. Llo­
rens se hallaba en Melilla, una tarde, 
casi de noche ya, el capitán recibió en 
su domicilio una tarjeta del Sr. Llorens, 
citándole en su casa.

La tarjeta la leyó el capitán delante 
de un jefe, que, más sentado y reflexivo 
por sus años y su experiencia, le aconse­
jó que no acudiese á la cita, que podía 
ser de intenciones torcidas.

Lee una carta del general Jordana ex­
plicando su ausencia para asistir á su 
padre enfermo, y encarecía los méritos 
militares del capitán Orgaz, hasta el 
punto de haber expediente para conce­
derle la cruz de María Cristina.

El ministro de la Guerra puso un te­
legrama al general Jordana para confir­
mar si el capitán Orgaz conocía el acuer­
do de lus capitanes de las «mías».

La contestación respecto al primer 
punto ha sido que Orgaz no había contes­
tado nada á la carta que le dirigieron 
los capitanes.

El ministro advierte que las cau­
sas pudieron ser las que ha consig­
nado.)

Respecto á una pregunta relativa á 
los archivos de las «mías» encomendadas 
en tiempo á Orgaz, contesta Jordana 
una cosa que debo declarar francamente, 
porque no acuso, pero me debo á la ver­
dad.

El general Jordana me dice que de los 
archivos había desaparecido el telegra­
ma leído en esta Cámara. Y he de decir­
lo con profundo dolor: cuando desapare­
ció ese telegrama de dichos archivos es­
taba encargado de ellos un hijo del se­
ñor Llerens.

(Gran sensación en la Cámara.)
Le contesta el Sr. LLORENS.
Comienza exponiendo la imposibilidad 

de dejar de leer ese telegrama después 
de lo ocurrido con la Cámara de Comer­
cio, de Melilla.

Sigue haciendo historia, y cree que el 
telegrama no tiene la gravedad que el 
ministro de la Guerra le ha dado.

También habla de su entrevista con el 
ministro de la Guerra, y dice cosas que 
no se oyen • respecto á las condiciones 
para la entrega de dos telegramas.

El ministro de la GUERRA: No es eso, 
y lo voy á decir sin remilgos: su señoría 
me puso como condición para entregar­
me los telegramas la destitución del ge­
neral Jordana. (Rumores y sensación.)

Prosigue diciendo que no tuvo relacio­
nes con el capitán Orgaz en la época de 
donde se quieren arrancar inculpaciones 
para el orador.

Cuanto al cargo que se ha hecho para 
su hijo no cree que haya ninguna culpa­
bilidad en que su hijo estuviera en Afri­
ca yen ninguna coincidencia.

El ministro de la GUERRA: El apues­
to del archivo estuvo á cargo del capi­
tán Orgaz, y cuando desapareció el tele­
grama original estaba al frente del ar­
chivo un hijo del Sr. Llorens.

Sigue el Sr. LLORENS sus explicacio- 
ciones y afirma que el capitán Orgaz no 
envió al orador copia ninguna del tele­
grama.

Termina el Sr. Llorens argumentando 
contra la existencia de las relaciones 
que se le han supuesto con el capitán 
Orgaz.

(Al sentarse se siente frialdad de hie­
lo en el ambiente. En el banco azul está 
el presidente del Consejo y los ministros 
de la Guerra, Estado, Fomento y Gober­
nación.

El Sr. ORTEGA recuerda su interven­
ción cuando se leyó en la Cámara el te­
legrama.

Se asocia á las palabras del Sr. Soria­
no, ensalzando el nombre del capitán 
Orgaz.

También interviene el Sr. SANTA­
CRUZ, manifestando que cuando el señor 
Llorens le dió lectura del telegrama, no 
quiso hablar, á pesar del alto asunto de 
disciplina que se ventilaba.

También elogia calurosamente la me­
moria del capitán.

El Sr. PORTEELA saca el «Diario de 
Sesiones» del 9 de Noviembre. En este 
«Diario de Sesiones» constan bien clara­
mente las palabras del Sr. Llorens que 
han podido llevar á la tragedia que to­
dos lamentamos.

Lee las palabras, puntualizando que 
eran oficiales del Ejército quienes le ha-
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bían facilitado eCtelegrama. El telegra­
ma, dijo el Sr. Llorens, está en poder de 
los capitanes de las «mías». El Sr. Llo­
rens delegó su honor en el honor de esos 
capitanes.

Censura muy vivamente al Sr. Llo­
rens porque en sus ideas y sus antece­
dentes se atrevió á formular cierta peti­
ción; y menos aún cuando todos sabemos 
cómo ha caciqueado el Sr. Llorens en los 
antedespachos y de qué manera rebotan 
ciertos sucesos.

Rectifica el Sr. LLORENS.
Niega que haya tenido propósitos de 

desprestigiar al Ejército.
El Sr. L \ MORENA: Vamos á Orgaz. 

Que su señoría no habla de Orgaz.
El Sr. LLOSAS: Tiene el derecho de 

defenderse.
El Sr. LA MORENA: Lo tiene, pero to­

davía no le hemos oído una palabra de 
conmiseración para el muerto.

El ministro de la GOBERNACION: 
¡Lástima grande que sean éstas las flores 
que se pongan en la tumba del bravo 
militar!

El Sr. PORTELA: Bien claro he dicho 
que las interpelaciones del Sr. Llorens 
tienen su eco en aspiraciones interesa­
das. Hoy mismo nos lo ha confirmado en 
cuanto á la interpelación que hizo rela­
cionada con el telegrama y la política de 
Melilla.

Vuelve á hablar el Sr. LLORENS; pe­
ro no se le entiende.

El Sr. RUIZ DE GRIJALBA, íntimo ami­
go del capitán Orgaz, ensalza su honor, 
diciendo que seguramente no fué él 
quien facilitó el telegrama al Sr. Llo­
rens

El Sr. Llorens sabía que este telegra­
ma tué sustraído, y considera ilícito que 
hiciera uso de ese telegrama, tan mal 
adquirido.

Decía el Sr. Llorens que porque no 
traía el Gobierno documentos sobre la 
guerra de Marruecos tenía el derecho de 
buscarlos, hurtándolos. Y este derecho 
b o  lo tiene de ningún modo un diputado.

La teoría en estas cuestiones de honor 
militar es que se comete una indignidad 
cuando algún diputado se aprovecha en 
la Cámara de lo que, faltando á su ho­
nor, haya dicho un militar.

Asegura que lo único hecho por el ca­
pitán Orgaz cuando tenía el telegrama 
el Sr. Llorens fué confirmar su existen­
cia. Pero después, apesadumbrado por el 
peso de las palabras imprudentes del se­
ñor Llorens, se ha quitado la vida.

Termina censurando en tonos índigo 
nados la conducta del Sr. Llorens (Gran­
des aplausos y muestras de aprobación 
en los diputados y en algunas tribunas.)

Habla nuevamente el Sr. LLORENS.
Se defiende de los ataques del Sr. Ruiz 

de Grijalba, negando que en su conducta 
hubiera incorrección ni ilicitud.

Defiende la soberanía de los diputados 
para tratar cualesquiera asunto en la 
forma que puedan.

Insiste en sus anteriores afirmaciones.
Interviene el Sr. SORÍANO, negando 

que este debate haya sido inútil, porque 
se han oído tonos de sinceridad que son 
la verdadera elocuencia.

Felicita al ministro de la Guerra por 
la forma franca é ingenua con que ha 
dicho toda la verdad; detalle muy inte­
resante en estos tiempos en que se mix­
tifica todo.

Se adhiere á los que han dicho que no 
se debe hacer uso de documentos roba­
dos, porque eso equivaldría al acecho de 
diputados de muchos secretos de la Cá­
mara para darles material con destino 
á los debates. .

Pero está conforme en la amplitud 
grande de los debates con que en la mesa 
de disección se discuta al Ejército ó cual­
quiera otra institución.

Censura que en las costumbres nues­
tras se puedan seguir todavía procedi­
mientos secretos de honor, como si no 
bastaran las leyes. . .

Pide que conste en acta el sentimiento 
de la Cámara por la muerte del bravo 
capitán Orgaz.

El ministro de la GUERRA agradece 
las últimas palabras del Sr. Soriano.

Protesta de que se quiera discutir sin 
ton ni son las cosas militares. Pero está 
el ministro muy satisfecho con el gene-

Jordana, y allí seguirá mientras

preste sus servicios tan á salisfacci ' u del 
Gobierno.

Censura que el Sr. Llorens so hiciera 
pasar en Africa como militar, llevando 
detrás á un ordenanza, de rayadillo.

Es preciso, además, que desaparezca la 
novela que rodea al Sr. Llorens como 
artillero, pues no llegó á teniente.

Cree que pudo noblemente pedir dato 
en Africa dirigiéndose á la cabeza y no 
por ciertos procedimientos, que timen 
estas consecuencias tristes para milita­
res muy pundonorosos, pero poco prácti­
co de la vida.

Explica los trámites que siguen los 
Tribunales de honor. (Nueva ovaci’m al 
ministro de íá Guerra.)

Rectifica brevemente f 1 Sr. SURIANO.
También rectifica el Sr. LLÓRENS.
Se marchan casi todos los dipu’ados y 

el orador tiene que suspender su nueva 
intervención en el debate.

No se oye al orador, quien se concreta 
á contestar lo últimamente dicho por el ' 
ministro de la Guerra.

. • ------ ............................... . ----------— ;
o diario Oficial de mañana ;

DispcMciones que contendrá el «Diario 
Oficial» del Ministerio de la Guerra 
que se publicará tnaHana.

Cruces.
So concede la cruz blanca de primera 

clase del Mérito Militar y pasador del 
profesorado al comandante de Infantería 
D. Federico Gasulla.

Retir )«.
Se le concede para esta Corte al te­

niente coronel de la Guardia civil don 
Miguel Cid; para Alicante al primer te­
niente D. Vicente C italás, y para San 
Sebastián al subinspector médico de pri­
mera D Antonio Santos.

Ayudante.
Ha sido nombrado ayudante de campo 

del general de brigada D. Ricardo Gon­
zález, el comandante do Infantería don 
José Pinilla.

Academias.
Se dispone que los exámenes de medio 

curso de la Academia de Infantería den 
principio el día 6 de Enero próximo y 
terminen el 14 para reanudar las clases 
el 15.

—Se anuncia concurso para cubrir 
una vacante de primor teniente ayudan­
te de profesor de la Academia de Infan­
tería.

Sargentos.
Se conceden reales licencias para con­

traer matrimonio á los sargentos de In­
fantería D. Jesús Redondo Crespo, don 
Antonio Tapia Pérez, D. César Martínez 
Fernández y D. Juan Gandía Navarro.

FiaMAÜEL REY
Guerra.—Ascendiendo al empleo de 

general de brigada al coronel de Esta­
do Mayor D. Francisco Fernández Llano.

i El nuevo general Sr. Fernández Lla- 
¡ no nació en l.° de Junio de 1861 é ingre- 
; só en el servicio en 1.® de Septiembre 

del 77, siendo ascendido á coronel en 15 
de Septiembre de 1909.

En la actualidad desempeñaba el car­
go de seguudo jefe de Estado Mayor, de 
la Comandancia general de Melilla.

Auxilares 8e Interveación
Dettinos.—Auxiliar mayor: D. Jusn Soti- 

1108, ascendido, de Ja Intervención de la sexta 
región á la de la segunda.

Auxiliares de primera: D. Enrique Castró, 
de la Intervención de la primera á la general; 
D. Dionisio Centeno, ascendido, de la Inter­
vención de la s xta, contirú».

Auxiliares de segunda claee: D Vidal Ló­
pez de la Intervención general A la de la ee 
gunda; D. Angel Cajal, ascendido, de la in- 
tervenrión de la primera, continúa.

Auxiliares de tercera clase: D Felipe Nú- 
ñez, de la Intervención de la segunda á la de 
la primera, y D. Felipe Martínez, ascendido, 
de la Intervención de la quinta, continúa.

Escribienteí5: D. Sebastián Martínez, de Ja 
Intervención de la octava á la Intervención 
general, y D. Alberto Gálviz de la Interven­
ción general á la octava.

Escribiente provisional: D Ignacio Seco, 
de la Intervención de la segunda á la de la 
séptima.

reforzar el Ejército ruso de la izquierda 
de Polonia, han tenido que acudir á la 
derecha, más seriamente amenazada.

No faltan ahora críticos que, en vista 
de ello, crean que el general Hinden­
burg se ha limitado á una diversión es­
tratégica, para amenazar verdad era- 
mente los alemanés entre Gzenstochowa 
y Cracovia.

En el resto de los teatros de guerra 
no hay novedad importante.

Operaciones militares
EN FRANCIA Y BÉLGICA

Partes oficiales franceses.
BURDEOS, 25 —De las tres de la 

tarde:
«Desde el mar del Norte á Iprés, nin­

gún ataque de Infantería.
Entre Longemarck y Zennebeke he­

mos ganado terreno.
En las proximidades de La Bassée las 

tropas indias hau recuperado del ene­
migo las trincheras que habían perdido 
ayer tardé.

Desde> La Bassée á Soissons, calma casi 
completa.

Hemos progresado ligera man te cerca 
de Berry-au-B ic y en Argona.

En Bathincourt (al Noroeste do Ver- 
dun) un ataque alemán ha sido rechaza­
do y una suspensión de armas pedida ‘ 
por los alemanes les fué negada.

En la región de Pont-á-Mousson núes- ‘ 
tra Artillería ha pálido bombardear Ar- ‘ 
naville.

En los Vosgos, ningún incidente.»
El de las diez de la noche:
«El día ha transcurrido en calma.
No ha habido ninguna modificación de , 

conjunto en el frente.»
Comunioado oficial ing’és

LONDRES, 25.—Un comunicado oficial í 
dice lo siguiente:

«Las tropas indias, que volvieron á 
tomir las trincheras perdidas la víspe­
ra, capturaron á tres oficiales y á un 
centenar de soldados. También cogieron 
á los alemanes un mortero y tres ame­
tralladoras.»

EN LA FRONTERA RUSA
Comunicado oficial ruto.

BURDEOS, 25 —Según comunicado ofi­
cial transmitido desde Petrogrado, con­
tinúa con verdadero encarnizamiento la 
batalla empeñada en la comarca de 
Lodz.

La caballería rusa persigue enérgica­
mente á las fuerzas alemanas, en su ma­
yoría de infantería, habiéndolas infligido 
grandes pérdidas y capturado algunas 
piezas de grueso calibre.

En el frente de Czenstochow á Craco­
via la acción se desarrolla favorable para 
nuestras armas, habiendo cogido 6.000 
prisioneros alemanes.

Las fuerzas germanas intentaron va - 
rios contraataques que fueron rechazi- 
dos.

En telegrama de igual procedencia re­
cibido por los periódicos de París se afir­
ma que el ejército ruso ha derrotado por 
completo á los invasores alemanes en la 
zona situada entre el Warta y el Vístu­
la, y después de sufrir enormes pérdidas 
los germanos se retiraron presurosa­
mente.

NOTICIAS ALEMANAS
(Comunicación oficial directa.')

BARCELONA, 24.
ASTERDAM.—El gran cuartel alemán co­

munica con fecha 23 del actual.
Las luchas cerca de Nieuport ó Iprés conti­

núan y hemos conseguido éxitos paroiales. En 
nuestros ataques apoyados por nuestra artille­
ría hemos reohezido á los franceses; un con­
traataque francés fué rechazado igualmente 
En el bosque de las Argonas hemos ganado 
terreno, y tomado á los franceses Faime (Fis • 
mee).

El cónsul general ruso en Taebris (Persia), 
pidió la protección del cónsul alemán, regán­
dotele dejara la bandera alemana.

El embajador turoa F thi B»y en Spfia, que 
actualmente se encuentra en Berlín, dijo á los 
periodistas turcos que las relaciones entre Tur­
quía y Bulgarias «on excelentes.

ROTTERDAM.—El ataque austro alemán 
en la Polonia rusa avanza viotoriosa nente eo 
todo el frente.

Impresiones
Ni los aliados ni los alemanes están 

satisfechos del curso que sigue la gue­
rra. Basta recordar los juicios que días ; 
atrás hemos copiado, de generales fran- । 
ceses tan ilustres como Bonnal y Ber- ; 
thault, y los temores del coronel inglés 1 
Repington, para comprender que el op- j 
timismo, de que con tanta frecuencia se J 
alardea, es algo superficial, mera hipér­
bole patriótica.

Así como cuando un enfermo se agra­
va, sus deudos procuran presentarse an­
te él con aire de indiferencia y sonrisa 
de confianza, disimulando la pena torce­
dora de su espíritu, así los Gobiernos y 
la Prensa aliada derrochan hasta el hu- ( 
morismo,aparentando tranquilidadesque i 
están muy lejos de sentir.

Pero es el caso que en Alemania oeu- j 
rre lo propio. La opinión germana tenía ' 
seguridad en un triunfo rápido, hasta ¡ 
efectista. Las operaciones de Agosto, co- 1 
menzadas en la frontera belgo-germana i 
el día 4, y terminadas en Compiegue el . 
día 31, confirmaron aquella creencia. ; 
Llegó el 5 de Septiembre, y Saint-Denis ' 
y P. ovins escucharon el estampido del i 
cañón alemán. Mas después sobrevino el 
descalabro del Marne. Fué, en un prin­
cipio, ocultado cuidadosamente en Ale­
mania; pero como ha transcurrido el 
tiempo, y no se observan resultados po­
sitivos, la opinión se impacienta, tiene 
conocimiento de los fracasos, y descon­
fía. ■ i

El «Berliner Tageblatt» ha publicado j 
una carta del Príncipe Bíilow al corres- ’ 
ponsal de guerra prusiano Pablo Linden- 
berg, en la cual se dice:

«Que Dios continúe asistiendo al ge- • 
neral Hindenburg y á su glorioso Ejér­
cito. La misión es difícil, excesivamente • 
difícil, pero se verá coronada por el 
éxito.» . ,

¡Cuán enorme distancia entre esas pa- " 
abras, que advierten la misión «excesi- í 

vamente difícil» que hay que cumplir en j 
el Este, y el desprecio que primitiva- ¡ 
mente inspiraron los rusos á los alema- ; 
nes! !

La situación militar de los Ejércitos 
varía coa extraordinaria lentitud. Desde i 
luego, ya los propios periódicos ingleses, 
que anunciaron el agotamiento alemán 
en Flandes, son los primeros en decir 
que se está en vísperas de una reanuda­
ción de la ofensiva. «The Daily Mail» 
aventura un plan que parece algo ex­
traño; pues en él se combina un desem­
barco por entre Nieuport y Dunkerque, 
con el paso de los puentes del Iser. Pre­
cisamente, una de las causas del fracaso 
alemán en el Iser es la acción de la es­
cuadra aliada, y envolvería algo de lo­
cura el intentar desembarco semejante.

Una cosa cierta es que los alemanes 
muestran su activi iad en toda la línea, 
no sólo por cañoneos violentos, sino por 
vuelos de aviones, que, según es sabido, 
constituye la forma favorita de su explo­
ración. Esos vuelos se registran sobre 
Gompiegne, Amiens, Bailleul y Haze- 
bruck. Sin duda investigan las líneas 
adversarias para conocer por dónde les 
convendría más avanzar; si por el Lys, 
el Aire ó el Somme.

En el Este no hay noticias abundantes 
ni seguras. La invención es tan fecunda, 
que llega á suponer derrotado al Kron- 
prinz en las inmediaciones de Varsovia, 
siendo así que el Ejército alemán más 
internado en Polonia es Hindenburg, y 
no ha llegado á las inmediaciones de 
Varsovia, sino á Plock, que dista bastan­
te de la capital polaca.

Bien es verdad que los alemanes se 
han vengado de la invención, figurando 
como echado á pique un superdread- 
nought inglés de 27.000 toneladas, nada 
menos que el 29 de Octubre.

¡Y luego se habla de la fantasía de los 
meridionales!

Hechos más probablemente fidedignos 
son el avance ruso por la Prusia orien­
tal, que ahora se encamina contra Til- 
sitt, para no dejar á retaguardia fuerzas 
que podrían inferir un descalabro; la lle­
gada de refuerzos al ala derecha mosco­
vita de la Polonia, lo cual ha contenido 
la persecución de Hindenburg, y algo de 
paralización de las operaciones sobre 
Cracovia, debido, indudablemente, á que 
las tropas de Ivangorod, que habían de

El nuevo sello oreauo pur la Administración 
postal austríaca, cuyo producto se destina á

♦ la Cruz Roja.

Servia parece haber llegado el final de sus 
fuerzas; su Ejército se retira otra vez, y el Go­
bierno se ha trasladado á Ueskueb.

En la costa belga, la Artilleoia alemana pu
( so fuera de combate á siete aoorüzidos ingle- 

■ ses, uno de ellos se hundió. .
í Los portugueses comunican: La invas'ón 
< alemana cerca del fuerte Cuangar al rio Ou- 

bango-Okawaago Han mandado fuéízas en 
socorro de la costa y piensan enviar otra ex

¿ pedición á Angola.
| Los turcos rechazaron á los rusos en el Cáu- 
| caso y derrotaron á los ir g'eses en Kentala y 
| han llegado hasta el Canal de Suez; además

los turcos obtuvieron una victoria en el Schat- 
el arab contra los i^glefes, que perdieron 750 
muertos y cerca de 1 000 heridos.

La censura rígida en Egipto prohíbe á loa 
diarios el publicar los acontecimientos de la 
guerra. El cierre de las Mezquitas en el Cairo 
y en la Isla Clrpre ha originado sangrientas 
demostraciones callejeras.

Lou Senussi se han puesto en march» hacia 
Egipto y han sublevado otras tribus bel ul­
nas.

—---- -—------------- ---- —
¡LA ILUSION DE SU VIDA!

SANJURJO, LAUREADO
Con estos títulos publica nuestro que­

rido colega «Heraldo de Aragón» el si­
guiente artículo de su ilustrado redactor 
corresponsal en Madrid, D. Darío Pé­
rez.

Dice así «Heraldo de Aragón»:
«Ayer ha dictado acuerdo el Consejo Supre­

mo de Guerra y Marina en el expediente de 
juicio contradictorio incoado para la conexión 
de la cruz laureada de San Fernando al te­
niente coronel Sinjnrjo. Y fué anoche cuando 
encontré al bizarro militar en la Carras de 
San Jerónimo.

Ya sabía yo que estaba en Madrid. H ■ ve­
nido de Marruecos recientemente acomptñan- 
do al g jnertil Müáus del Bosch, enfermo. del 
que es ayudante.

Apsnaa nos hubimos abrazado estrechamen 
te, h pregunté:

—¿Y «aquello»?
«Aquello» era la codiciada y més a’U re 

compensa á que puede aspirar un soldado: la 
laureada de San Fernando H mía diez meses 
que comenzó á instruirse el jnicio contradic­
torio, y no, por cierto, á petición del interesa ■ 
do como suele ocurrir. Sanjurjo aguardaba... 
aguardaba siemp/6. Un día ú otro la o^n-e • 
guíria, mas él llevaba trazas de no pedirla ó 
reclamarla nunca

Hace mucho tiempo, en el Zoco el G imis, si 
no recuerdo mal, San ¡urjo escribió uní bri­
llante página. H;z-) ncéritos para obtener la 
laureada. Si pidió para su batallón Sanjurjo 
no puso el menor repaío. Se contentó con de­
cir, seguro de sí mismo.

—¡Otra vez será 1
Y fué otra vez: el año paralo. Una acción 

ru^sima. Con sus bravos, el comandante ara 
goné’ se batió á pmho descubierto frente á un 
enemigooonriderabie bien atrincherado. Co­
menzó á caer gente. Una bala le p-ntió el bra­
zo izquierdo El comandan te siguió avanzando 
bajo una lluvia da plomo.

Un cuarto de hora más tarde otra bala le 
corrió al través de la cintura aguj-reAed-Je un 
riñón. Le hicieron bajar del cab dio. Ya en 
tierra, se estiró y dijo sencillamente:

—¡Esto no es nada!
No hubo medio de impedir que volviera á 

subir al oabaao La herida era gravísima. La 
sangre le caía por el pantalón.

—¡Ea, muchachos, arriba! ¡adelante!
Y se lanzó sobre el enemigo al frente de su 

fuerza que, enardecida por el valor y la sere­
nidad del jefe, olvidando los muchos que 
caían, dió una dura lección á los moros. Has- 
tá que, cuatro horas después, cesó el combate, 
S mjurjo no se ocupó de sí mismo, preocupa­
do de sus compañeros de armas Por este he­
cho memorable ascendió á teniente coronel y 
fué propuesto para la laureada por su jefe el 
general Berenguer

A los dies meses, cuando ya curado regresa 
de uno üe sus viajes á Africa, al encontrarle, 
lo pregunto:

—¿Y «aquello»?
— ¡Ya! -contesta Sanjurjo. En sus ojos bri­

llaba una alegría infautil.
Ayer mismo resolvió el Supremo. Sólo falta 

el trámite de la firma del Rey.
El general Milans del Bosch, a¡ darle la 

noticia le ha regalado la insignia: una senci­
lla cruz de oro con sus aspas rojas y un laurel 
verde.

Cuando me la enseñaba en el estuche, ex­
clamó Sanjurjo:

—¡Era 1a  ilusión de mi vida!...
Se com' rende Bita aspiración de wn militar. 

De 5.600 oficiales de que se compone la escala 
activa de Infantería eólo seis la tienen... La 
laureada, sobre el provecho en la carrera, otor­
ga una altísima consideración moral. Es la 
sacción del heroísmo.

Sanjurjo estaba seguro de obtener esa cruz 
un día ú otro; nosotres estábamos seguros de 
que d o  tardaríamos en verla en su pecho tan­
tas veces ofrecido temerariamente á los fusiles 
del enemigo.

—¡Voy á contarlo en nuestro «Heraldo»!
—¡No, no!—exclama como ruborizado déla 

publicidad. . .
Ni este altísimo honor Un merecido quiere 

su modestia que sapa la gente que le ha sido 
otorgado. Sanjurjo es así: otros se pregonan; 
é se oculta. Quiera y sabe bitiese, pero que 
no se diga. A él le basta con la satisfac­
ción interior de servir á la Patria y á la ban- 
d ra.

Sin embargo, anoche la alegría le salía por 
los ojos: no podía oculUrla. Fué la alusión de 
f u  vida: tiene derecho á gozarla con orgullo 
propio y admiración ajuna. t ...

Darío Pérez.

Reciba el bravo teniente coroael San- 
jurjo nuestra más entusiasta felicitación 
por la alta distinción de que es ob- 
jet°- . . *

El Ejército, que conoce á Sanjurjo sus 
aptitudes y heroísmo, celebra la justa 
recompensa de que es objeto tan bizarro 
jefe.

M.C.D. 2022
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IL DE CARTAGENA

CARTAGENA, 25—Han salido para 
Madrid el alcalde, los concejales y re­
presentaciones industriales y los obreros 
del Arsenal, para gestion-ar del Gobier­
no que queden sin efecto los despidos de 
los obreros del Arsenal.

Se organizó una manifestación, que ha 
recorrido las calles en perfecto orden, 
marchando á la estación para despedir á 
los comisionados.

Los obreros de la Maestranza han ce­
lebrado esta noche un mitin en el teatro- 
circo para protestar del despido de sus 
compañeros.

“La guerra europea,,
De la casa editorial Alberto Martín, de Bar­

celona, hemos recibido los cuadernos 9 y 10 
de los «Episodios de la guerra europea», obra 
que está obteniendo un preponderante éxito, 
como no podía menos que suceder estando es - 
orita p'jr tan distinguido periodista como es 
el Sr. D. J. Pérez Carrasco, redactor jefe de 
uno de los rotativos más importantes de Es­
paña, Ineconómico de su precio y su buena 
presentación.

Está compuesto el cuaderno 9 de 24 pági­
nas de texto profusamente ilustrado y el 10 
de un magnífico mapa de Europa á siete tin­
tas y 16 páginas de ilustrado texto.

Tanto por lo módico de su precio (25 cén­
timos cuaderno), como por su magnífica pre 
sentaoión, recomendamos á nuestros lectores 
la adquisición de esta obra, con la seguri­
dad de que no resultarán fallidas sus esperan - 
zas.

Se halla de venta en todas las librerías, cen­
tros de suscripciones y en casa del editor don 
Alberto Martín, Consejo de Ciento, 140, Bar­
celona .

ISLA DE LA PALMA

Sus primeras parroquias
En las Constituciones sinodales del 

ilustrísimo señor obispo don Fernando 
Vasques de Arce, celebradas en los años 
de 1514 y 1515 (veintidós años después 
de la conquista), consta que en la parro - 
quia del Salvador solo había un párroco, 
cuyo nombre se ignora, que ejercía «la 
cura animarum» en toda la isla con el 
auxilio de dos clérigos, especie de coad­
jutores, y aunque en las mismas sinoda­
les fueron elevadas á la categoría de pa­
rroquias independientes las iglesias de 
Piintallana y de San Andrés y Sauces, el 
servicio de la del Salvador no sufrió va­
riación ni alteración alguna hasta que, 
en real cédula de 5 de Diciembre de 1533, 
don Carlos I de España dispuso la divi­
sión, patrimonialidad y elección de los 
beneficios de la isla. Hasta entonces los

párrocos del Salvador se titulaban curas.
Dice la real cédula de que queda he­

cho mérito:
«...Que el beneficio de la dicha isla 

de la Palma se divida en cinco beneficios, 
tres de ellos que sirvan en la villa de San­
ta Cruz y los otros dos que sirvan el uno 
en Puntallana y el otro en el lugar de los 
Sauces y su término, el cual pueda de­
cir en los domingos y fie tas de guardar 
dos misas al día por la consolación de 
muchos feligreses que están muy separa­
dos; y los tres beneficiados que sirvan en 
la iglesia de Santa Cruz sean obligados á 
decir maitines cantados todos los sába­
dos, en las noches y vísperas de las fies­
tas de Nuestro Sefior y Nuestra Señora, = 
y San Juan Bautista, y vísperas de los | 
Apóstoles y San Cristóbal y San Mi- \ 
guel; y los dichos días en cada uno se ha- i 
ga procesión alrededor de dicha iglesia ; 
de Santa Cruz, y se diga misa con diáco- : 
no y subdiácono, y todos los otros días 3 
ordinarios se diga cada día misa cantada | 
y vísperas, completando con la Salve...» ■

A seguida da ■ reglas para la cobranza i 
y distribución de las rentas del beneficio 
que, según parece, ascendían á 2.223.583 
maravedises (10.900 pesetas), y luego 
añade:

«...Que los dichos tres beneficiados que 
han de servir en la villa de Santa Cruz ¡ 
sean obligados á decir misa y vísperas ; 
cantadas cada día, y los sábados en la i 
noche la Salve.» i

«Que los tres beneficios así divididos , 
se den á hijos naturales, ya que ello se 
entienda ser hijos naturales los que fue- ■ 
ren nacidos en las dichas islas, ó sus pa- j 
dres ó abuelos hayan hecho en ellas ve- i 
cindad por tiempo de diez años, los cua ■ 
les gocen de esta vecindad cuando mari­
do y mujer vivieren en la dicha isla, sien­
do casados y velado y «in facie ecleciae» 
en los dichos diez años.»

«Las cualidades que han de concurrir 
para que el tal hijo ma-rimonial, siendo 
sacerdote, baya el beneficio, han de ser: la ■ 
primera, doctrina; la seguida, buena vi- , 
da, honestidad1 y recogimiento; la terce a, 
grado de docíór licenciado ó bachiller en 
Teología ó Cánones, «nobleza» (¡!J, anti- l1 
güedad en sacerdocio y administración , 
eclesiástica, de tal manera que el que ; 
fuese doctor se prefiera al licenciado, y el i 
licenciado al bachiller, y el bachiller la 
que no fuese graduado; y en los no gra- ; 
duados se prefiera al que fuese más anti- ; 
guo en sacerdocio y administración ecle- . 
siástica; y en caso que hubiere igualdad 
en las dichas calidades, se haya siempre 
i-espeto y ejemplo de vida, «nobleza» y

antigüedad de sacerdocio hasta cuarenta 
años.»

«Que las personas que se opusieren á 
los beneficios que vac-iren, que por sí, ni 
por interpósita persona no traiga cartas 
de favor ni soborno, y que no sea bastar­
do, aunque sea legitimado, y que no sea 
hijo de nuevamente convertido, ni de mo­
ro, ni judío, ni nieto de quemado, ni hijo 
de reconciliado; y que no haya sido fraile 
de ninguna orden, aunque tenga dispen­
sación, y que no haya sido amancebado 
público dos años antes de la oposición (1), 
y que no sea usurero ni simoniático, ni 
tenga otro oficio ni tratos deshonestos y 
prohibidos en derecho á la orden sacer­
dotal, y que sea ordenado pór su pre­
lado.

Sigue dando reglas al Cabildo .de la isla 
para que los concursos, exámenes y pro­
puestas en la vacante de los beneficios, y 
concluye diciendo:

«Y mandamos que si al presente en las 
dichas islas no tuviere personas en quie­
nes concurran las dichas calidades {jara 
que se puedan servir los dichos benefi - 
cios, y por que los que ahora hubieren de 
entrar por la primera vez conviene que 
sean personas tan doctas y suficientes 
que puedan dar ley y forma de vivir á los 
que después de ellos vinieren, que á falta 
de naturales se busquen tales personas 
donde fueren halladas, que hagan todo lo 
que á dichos naturales les es encargado 
en el servicio de las dichas iglesias...»

Este era el derecho de patrimonialidad : 
que disfrutaban los hijos del país, y estos 
los privilegios de que gozaba la parroquia 
del Salvador, distinguiéndola de las otras.

Dice yi^ra «...La iglesia parroquial del 
Salvador es de tres naves, bien adornada, 
capaz, majestuosa, servida de tres curas 
beneficiados, provisión del rey, de un ele 
ro numéTfsb, y de muchos ministros oue 
celebran los oficios divinos con gran so­
lemnidad. Se diría que era una conquis­
ta...,» y -í era efectivamente, pero, triste 
es decirlo, porque si hasta la primeraimi- 
tad del siglo XIX podía-decir.-e aún de la 
iglesia dél Sa'vador que era una verdade 
ra colegiala sin clero alguno después, y

(1) En las oposiciones oolebralas por el 
Cabildo de la PalmF en 1562 para cubrir las 
vacantes de dos beneficios en 1& Parroquia del 
Salvador, el teniente gobernador licenciado 
Melchor Mansilia de Lugo, se opuso á que fue­
se propuesto para ninguno de ello» el cura 
Francisco Sánchez, porque, según decía, esta 
ba amancebado con una enclava suya, mulata 
y modsoa, (acta de 27 de Julio de 1562). La 
indiferencia Se tuvo en oventa y fueron pro- 
puestes y sembrados los Presbíteros Melchor 
Vizo ino y Miguel de Alarpón.

reducido su persona á un párroco y sin 
coadjutor con algunos ministros, se han 
hechos lamentables supresiones, y la anti­
gua colegiata se ve hoy convertida en 
una parroquia rural.

Juan B. Lorenza.

Espectáculos pera hoy
ESPAÑOL.—10, Los semidioees y Cuento in­

moral.

COMEDIA. ■ 19, La escuela de las Princesas.

LAR A.—6,30, La pasión.
10.30 El redil.

PRICE.—(Compañía de ópera italiana). -9,46 
La Favorita.
6,30 Oabiria.

APOLO.—6, Tenorio musieal y ¡Te la debo San­
ta Rita!
7,16, El amigo Melquíades.
10,16, La Venus de piedra.
11,3), Le sombra del molino.

ZARZUELA.—10,16, La vida breve y Los cade­
tes de la reina.

ESLAVA.—6, Papaito.
19 30, El audaz. ,

COMICO.—6, Los nervios y La suerte perra.
10,16 Les nervios y La sn .rte perra.

NOVEDADES.—6, Almas bohemias.
7,16, En busca de los novios.
9,15, ¡Arriba la liga!
10,16, La real hembrat 
11,45, Amor y gloria.

CERVANTES.— 8,30, La leyenda del maestro.
1) Eí remendón. 
lí, El Pajarita.

PRINCIPE ALFONSO -(Génova, 14). Hoy, ooj 
mo día de moda, estreno de interesantes pe- 

i i (cu las.

PRINCIPE ALFONSO. Cinema de moda. Do 
5.30 á 12,30 seadion ooritinua. — Todos los 
días estrenos.

---------------------------------------------------------
BENAVí)NTE.- Dé 6 y 12,3 *, 8e-ic)«i'

. de cirteosatógrafo.—Sensacionales peiíeuías. 
Todos los días, estrer-os.

—-------------- -----------------------------------------
x^IANON-PAJLAQE ■ Tarde y aorh .-iaeraí;- 

tr^TRfo- selecto ■ Presiosx’puP 1

GRAN TEATRO —Palacio del cínetoii.tógrafo. 
Gran sección dé 5,36 á 1.

Biblioteca de “Ejército y Armaba*'
Los periódicos de las islas Canarias, apuntes 

pera un catálogo (1758-1876), por Luis MaT 
fiatta.—-Precio, dos pesetas.

Los periódicos ds las islas Canarias, apuntes 
pvrs'tm catálogo (1877-1897), por Luis Maf* 
^otté —Precie, dos pesetas

LA BOLSA
COTIZACIONES DEL DÍA 23

FONDOS PÚBLICOS PRECIO

4 POR 100 PERPETUO INTERIOR

Fin borní, ite.................... ... 00 (X)
ídém pióximo....................... 00 00

AL CONTADO

Serie F de 50.000 ptas. nomls. 73 25
> E de 25. U00 » » 73 25
» D de 12.500 » » 75 95
» C de 5.000 > » 76 50
» Bde 2.500 » » 77 75
» A de 500 » » 78 80
» Q y H de 100 y 120 » 77 50

77 80
4 POR 100 AMORTIZARLE

Serie E de 25 000 ptas. nomls. 00 00
* D de 12.500 » » 00 00.
» C de 5.000 > » 00 00
> B de 2.500 > > 00 00
» A de 500 » » 84 75

En diferentes series................. 0000
5 POR 106 AMORTIZARLE

Serie F de 50 000 pías, nomle. 
» E üe 25.009 » > 
» D de 12.500 » » 
» C de 5.000 » » 
» B de 2.500 » > 
» A de 500 > » 

En diferentes series.     

BANCOS Y SOCIEDADES

Cédulas hÍpoteGsri&8 al 4 porB 
100:...... .......................... ti

Aoeíónée'del Bancó de Esyañí- 3 
Compañía Arread? de Tabes
Unión le Fxul* fivo6..............|
Ibérica de s./upieda ^e mine 1 
.O V Laaoliú A.ua, ¿. A I 
! Z • 4 . 10Q......... 
id oí F-?rrocxes" 'Nort< España

Ac -i.- nes azuearp-res preferentes í 
L:em urcüuuihb..... .. ,.J 
Oh : • - ; - ■ ' ’ p) . .
B-o- C:' Esiteñul del Río da la i

...........
Mexio\.Aao:.........................• • • -1

civiéi úít-tólir-s: -.i;-! 
n- 4 y 1/2. 100 (2 a ni J

) .............. ...... i
AYUNTAMIENTO DE MADRID »

Ob’.igaokmen d¿ 250 pe^^s.. ?
Idem de Eriá y C.a........
Ídem por rebuitas............... .
Idem por expropiaciones inte

rior....................r.................
Idem id. en él ensanche..........
Deuda de Con versión y Obra a  

municipales al 4 1/2 por 100
CAMBIOS

París á la vista.........................
Londres á la vista.....................

93 75
94 25
94 25 )
95 00 ,
95 00
90 25
00 00

00 00 
44 róO 
271 50;
0Q0 0O

000.00. 
000 00
Bho'óo,. 

00 w*
00 00

■ 42 25
00 í'0 
00'0

00 00

00 00
00 00

00 00

000 00
25 93

i Bilbao. AltosjHoraos, 270, dinero.—Unión Reainera Espa- 
Sola, 60, papel.—Unión Espafiola de Explosivos, 218, dinen.

, —Soeiedaude Industria y Comercio, 179. panol
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CARACTER DEL DERECHO PENAL

El derecho penal es un derecho protector.—Nos parece que la 
índole del llamado derecho penal queda con lo anterior bien 
bosquejada. Pero aún conviene determinarla más oon upas ob- 
servaoiones finales.

Relegada la reparación por oausa de delito (la restauración 
del orden vigente violado por éste) al oampo de derecho civil, 
análogamente á lo que pasa con toda otra obligación de la misma 
clase, hay que rescatar, en cambio, para el derecho penal ó san- 
cionador—más bien disciplinario, preventivo y administrativo 
—todo lo que á las voluntadas criminales ó sopialmente peligro­
sas se refiera. Como todo daño raolama su reparación, y toda 
deuda su pago, grande ó chico, así toda voluntad criminal, fuer­
te ó débilmente criminal, reclama también, su tratamiento me­
dicinal, que es á la vez, necesariamente, un tratamiento discipli­
nario y defensivo. Y si la primera función — responsabilieta y 
restauradora—compete por entero al derecho civil, la segunda 
corresponde igualmente por entero al derecho social tutelar, dí­
gase penal, policial, administrativo, disciplinario, preventivo, ó 
como se quiera, pues todas estas cosas es al mismo tiempo. Si el 
derecho penal no debe mezclarse en cuestiones civiles -en cues­
tiones de responsabilidad y cumplimiento de obligaciones—, 
tampoco el derecho civil debe mezclarse en cuestiones penales, 
de policía y prevención social. Estos dos campos son esencial­
mente distintos y deban quedar radicalmente deslindados: para 
el uno, el delito perpetrado (consumado), fuente de obligación 
reparable; para el otro, eí delito temido, el individuo peligroso 
por su voluntad scoialmentfl injusta, fundamento de medidas 
preservadoras adecuadas.

Consecuencia; el llamado delito ó iujuéticia civil—civil, no 
sólo por b u  lado objetivo, Bino por el subjetivo—no es tal delito
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civil» y su conocimiento no corresponde á las autoridades de este 
orden, sino á las orimiualeg) administrativas, policiales, etc. To 
da la materia del dolo y la culpa, del fraude, la malicia, la bue 
na y la mala fe, da que á cada paso estamos viendo que el dere 
cho civil (el Código de esta clase, verbigracia) habla, no es de su 
incumbencia, y debe pasar al derecho de la parle ppueeta. Y 
onando haya, supongamos, mala fe en un pleito, en un contrato, 
en una posesión, en un cobro (de to indebido: art. 1 896 de nues­
tro Código civil), el dereoho civil y la jurisdiocióü civil habrán 
de intervenir para r&staur. r ó reparar lo hecho, los dañ?s y per­
juicios, la injusticia ó delito consumado; paro dejarán libre el 
campo de derecho panal, para que éste cumpla su misión acu­
diendo á mejorar el estado interno que mejótá necesita y pide. 
La que en casos de v -.atas y quiebras fraudulentas, por ejemplo, 
puede hacerse hoy —aun cuando todo lo hagan, indebidamente, 
los tribunales civiles, sin dejar entrada á los penales—, eso mis- 
mohabrA de ocurrir én todus los casos análogos mañana, cuando 
cada una de las los sluiidag esfera i haya sido encerradas en su 
propio terreno. Alguna enseñanza puede traerse también á este 
efecto del estudio da las llamadas «cuestione? préjudioiales», 
cuando las mismas se refierán á relaciones tocantes á materias de 
que trata ordinariamente el derecho civil.

Pasemos á otra casa. Sí el derecho en general—el derecho ob­
jetivo vigente -es uu aglutinante social poderoso, ún principio 
por cuyo medio se busca y se obtiene la concordia de interesas y 
voluntades de los individuos á él sometidos, según se dice y se 
escribe muchas veces, no debe parecer dudoso que el derecho de­
nominado á menudo sanoionador, y al que mejor acaso le cua - 
dre el nombre de disciplina do! y dsfansivo, es uno de los ele­
mentos que más eficazmente contribuyen á conseguir aqi-ella fi­
nalidad El-derecho disciplinario no vive sino para, esto; no tie­
ne más misión, diríamos, que zurcir voluntades, dirigiéndolas 
y encauzándolas, por Unas ú otras vía», de bueno ó mal grado, á 
persecución del bonuw coiHmune,
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Pero ya se ve: como la índole de las voluntadle que -¡han de 
ser sometidas es variabi'ítima, tac. variable como la son ly cau­
sas ó factores y la? combinaciones múltiples de causas ó factoría 
que originan los estado? Bubjstivos de quedas voluntades roferi- 
das sólo son un índica, claró está que el comportamiento que los 
órganos del dereoho dieciplinador han de emplear cpq 1q ¿ ; res- 
pentivQS sujetos, pn,ri afi>ozw su sumisión voluntaria á las exi­
gencias del orden (del derecho objetivo), ha de tiet también di­
verso. La medida precauoioual ó disciplinaria, asimiladora y 
rescatadora, ó en su caso ^eliminadora, pero siempre de; sanea­
miento y defensa sociales, que para cada asociado haya de adop­
tarse, será la que imponga su particular situación, determinadora 
de la' necesidad ella, es lo que significa, verbigracia, la 
llamada «individualización'de la pena» (sería mejor decir «indi­
vidualización del tratamiento»), individualización considerada 
hoy como uno de los cánones más seguros de la buena adminis­
tración de la justicia.penal Habrá individuos mal avenidos so­
cialmente, de muías y peligrosas tendencias, de espíritu y volun­
tad pooo fiables, á quienes rio se logrará tener ordenados y su­
misos sino con medidas de violencia y de rigor, tales com0 
amarramiento, el encerramiento ó reclusión, la deportaoión ó el 
destierro, el trabajo forzo¿o (como el de los galeotes antiguos y 
el de muchos modernos presidiarios), los azotes y palos ,y otras 
penas análogas; los habrá igualmente que sólo ante el temor da 
incurrir en los mentados rigores se abstendrán de delinquir y 
ejecutar actos de rebeldía 6O0Í&I: he aquí el valor de la conmina­
ción penal y de las llamadas penas intimidadoras, ejemplares, 
de coacción psíquica, etcétera. Pero también los habrá que no 
respondan á estos recortes, ó que respondan mal. y que, en cam­
bio, sean accesibles á otros: verbigracia, á la educación mortal, 
mental ó-religiosa, á los ofrecimientos ó las poispectivas una 
vida en mejoras condiciones (económicas, supongamos, median­
te la colonizaoión). á la sustitución de un medio.social porotro...
Hasta ee encontrarán iridividuos—quizá en número dconsidera-
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CáSAS MIERCULK QJE RECOMEKDAMOS i NUESTROS LECTORES
BARCELONA.—SSagri y Andreu (Socie­

dad en 1).—Sucesores de Magri, ca­
lle de Méndez Nuñez, núm. 14, Teléfono, nú­
mero 1.136;—Hierros y metales. Fundiciones. 
Tubos y barras de todas clases. Planchas me­
tálica*. Herramientas, útiles y accesorios para 
maquinaria. Instalaciones sanitarias. Telas 
metálicas. Lingotes de hierro. Flejes. Arma­
duras. Aleaciones.

ALICANTE.—E. Ravello é hijos.—Ban­
queros. Consignatarios de buques de vapor. 
Comisionistas. Servicies de cabotaje. Trans­
portes. Fletamentos. Representaciones.

ALMERÍA.—Antonio Ruso, Paseo de San

CARTAGENA.—Nicolás Péroa y Com­
pañía (8. en C.), Marina Española, núm. 2.— 
Agencia Aduanas. Despacho buques. Consig­
naciones. Tránsitos. Fletamentos. Transpor­
tes combinados para puertos Península.—Te­
legramas: ÑIPE. " .

za-ijr6LíUAA.A¿s..—Miiiuniu nuiu, i crrau «ac amau : 

Luis, núm. 4.—Agente de Aduanas. Coñsig- --i_ ITnataño.

' TANGER

HOTEL OEOIL

Gran lujo1, eemcio espléndido, cocina ex­
quisita. P(reci1oBíi& vi stoa al mar.

JO;^ Á -A dÑOl*
Eepaiíere de 8. M. el Bey y A.A. R R.

rXJENCARRAL, 33

t

CEUTA

GIJÓN.—Antonio Moriyon.—Servicio re- 1 
guláres de vapores correos entre Gijén y Amé- $ 
rica, por las Compañías Hamburguesas.

HUELVA.—F. Azqúeta—Almirante E. 
Pinzón, núms. 22 y 24. Teléfono, 200.—jlceí- 
tes minerales y grasas. Efectos navales y artícu­
los para industrias, minas y ferrocarriles. Al­
godones para limpieza de máquinas. Pizafra 
«Uralita* incombustible para tejados. Depósi­
to de las pinturas Holzapfel. Sucursal en Me- 
lilla, calle del General Pareja. *

PUERTO REAL (Cádiz) —José Pére» 
Cuadrado, Victoria, 1.—Dirección telegráfi­
ca ” raro».—Fábrica de tejidos meoáni- 

mi^la en varias exposiciones. Provee- 
ir db muchas empresas navieras.

GRAN HOTEL HÍ8FANO-MARR0QUI I LÁRA®HE [
' i HOTEL LUCUS

Vistas al mar, baños, alumbrado eléctrico, 
intérpretes, excursiones al interior, gran con- | Cocinero afamadísimo, grandes habitacio- j 
tort moderno, : - I nes, menús variados.
í''^s^W9»»^*B®^^8®®giKS^£l®8ti«6SSS66«$tgKH®a®aeS8a»Í@S^^

FERROL
GRAN HOTEL SUIZO

Real, 114.

. VALENCíA i

REINA VICTORIA HOTEL
Maison Suisse. Confort moderno.

BILBAO.—Urizar y Aldeona. — Efectos 
navales. Materiales y artículos para ferrocarri­
les, Hierros y aceros. Utiles y materiales para 
minería. Grandes existencias. Fabricaciones. 
Rapidez. Puntualidad. Economía.

TETUÁN
COMISIONES Y REPRESENTACIONES

Adolfo Pablos.—Aceites, vinos, aguardien- 
, tes, licores y muebles de las mejores marcas 
■ españolas; ’

CASA HAZEN
; Fuencarral, 55 y San Bernardo, 1

Historia Ünivsrsal,
por César Cantó

- Gran sBtablraimtento en efectos.pera unifor­
mes deMiijiBtJ js Máent^antefi, y Ordenes mi 
Utaros.Jtepeciaiiiiad eo caecos, opadas, sab;?® 

. tariós' y de luje
■ j PARA EL

EJÉRCITO; Y ARMADA

PIANOS _ — -
- AUTOPIAMOS —

----- MÚSICA MECÁNICA

-Ventas aí contado y plazos.

MAOURA D r^qlB1R ADLER
. La mejor y m^s tuerte «ei íáu^dÓ: '

S^ít'SAVOTCiX'- XAs
■BuchsXabeTL.

i' i"
I

d íBz  a ñ o s . -
- DE GARANTIA

—-O——

Modelos de una y dos. coumuta-_ 
clones y coft juegos de tipos inter­
cambiables do un solo golpe é 

instantáneamente.

— ÜLTIMíi NOVEDAD —

Modelo extrapoqvefio con estuche 
para viaje.

Tamaño; 27 por 41 por 13 c[m.. 
Peso: 5.kilos.—Precio: 500 pías

Accesorios .para todos los 
sistemas.

J. YUGAS Ti 
(8. en C.) 

POSTAS, 4, TUiNPl 

‘ k./- V.ÍF'Í > IL,

S® vendo á plazo», sin fianzas.
Artes, Cieneias, Literatúra, Historia, etcétera, 

desde la dreacióh del mundo hasta nuestros 
días 1911.
Edició/i Ecoíióiúioaf 43 foiáos encuade^na- 

dós en tela iiigfesá, con profusión. de graba­
dos en colorea y mavas.

Obr.o conayhito flgn un elegantísimo etager 
de.regalo 95 pesetas á plazos de 5 pesetas cen­
suales. .. .
¿ Edición de gran lujo (formada por 4 te- 

• mos), encuadernada eon tapas de relieve y oro, 
’impreeft íebre rico pipel URtihado, oon más de 
DWgrabadnh1 en' oolóres.

bbracómpléta cób un ek gantibimo'eteper 
de Kigalo ¿125 pesetas á p’fzos de 1Ó pc-étoi- 
u^n-iuateB. .

Recórtese y Il&u^e el ¡¿¡guiante cupón man - 
dándolo á'ot alquil m de las casas que abajo 
se menciouan y se le. entiy gíirá la obra al pa­
gar el primer pl zo,

‘ . cúpón núm 2.
Sírvase remitirme la «Histeria üuivereal» 

poli Cé.°ar Can tú, edición,... valer.. -. pese­
tas que s.bonaré á ptozes de ptas.... mensua­
les.

Firma.

tl F-í \OL íeriRlA pl a t s r ü  W
M ei eMetcs j Oferte * ^vv

' «¿¿OJ^’S1 CONDERORACIONES

■ _____ _ k Cooperativa d« Mrnkterw de la Guerra, en joyería y -tó
... ....... L .:,>^ü.erte aírame fe Imw Ao

ello é individuos de ia Guardia civil y Carabinero,. 

PRECIOS A LA VKTA. i
Al contado se hace un descuento del 10 por 100

tí. COSTANILLA DB LOS AWTGBLBS, 11

“ r ‘*”Mén pr,,cto"

lenaia, el 18 de y el 15 de Oádiz, el. vaper• puert0 piata (facultativa), Haban^
ta Cruz de Tenerife, ^nta Cruz.de teaí??2d6 cada mes tara SsbaniHa, Ouracao, Pnertc 
Puerto Limón y Colón, de donde salen h.6 vap r . anuarias Cádiz, Barcelona, Marsella y Géno- OaboHoisGuayra. ' onee, 8an Juan de Ptterte Rk^ Habana. Combina por el

tó Ko4.nu, P-erS^

s m xw w dei*ow,e oriM,tei de

Uaverde S »a 56® demás mecatea intennu-

el viaje 0e Id1 ' ■■' ! —..^ .
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= SE DEJAiíPRUEBA .—CINCO AÑOS DE GARá MA =
PÍDALE CATÁLOGO

SUCURSAL EN MADRID: .

Alcalá, 39, ®nt?6sye‘o

JUAN SANCHEZ
Electricista económico

PLAZA DE BILBAO, 8.—MADRID

REPARACIONES DE MÍQUINAS
. '1 totólR. Y CAJ.CULAR

Angel Crecente

Circula certificado entre todos los pueblos de España y costa 
do Africa.

Es lo más cómodo y seguro para enviar hasta 50 pesetas en 
toda clase de moneda. ET Estado abena lo declarado, caso de 

extravío. En los estancos y Administraciones de Córreos, 
■ á 25 céntimos.

Oí (SOYA, 6, Madrid.

GARANTIZO TODAS LAS REPARACIONES 

, :a- Cañiáerea.'S. * y 6, aatresuelo. 5
(TINTAS PARA ESCRIBIR)
"j- ", ' _—imo niíi -j .3h "..'i

ErtoMap, . = J®ií;» =Mgaenl*a tondieton^ mí» | ,QemptL&íKdAái4oja¿uieutoi3|uycóm(iido y tratoesipenAao, ^uuivu . ,
^TambiE - |

filones para e. ' - «■ 19 de . oinano j estos Servicios tiene establecida la Oompañla

—mer. el |

el IB ieQilóa y Ctorifta, el18 á» Viga, y
$iirMto paca $i® Jauieüree Mastofifl»® 1Asf^a-

LA UM10N Y EL FhNlX^SfAlNLd 
(JOMPASÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

^81 stó Í63 otile» « pM dtetiv»
• ;* coMPurrAMiNTK xtEs^aempe

Lssuvtiesf w» íotías laa prowSnalas di© íü»|wRa, Fra®»!» y Partúga* 
48 db*^ BB EXIBTjdHOIA

Centra la eentí* ineenüi^
, <::: ui ¿ /.-d ás 6a /[ > .
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Ot ArMICÁ
SEBVICICS OflCMLK 1 MMERC’.ALESÍ

LINEA DE M^LAGA-MELILLA.—Salida de

LÍNEA DE ALMERIA, VALENOIA Y BAR­
CELONA.—Salidas de Mejilla todos loa martes, 
Llegando á Valencia todos loa jueves al medio 
día, donde trasbordará el pasaje al vapor <Do- 
prioijio», que salo á las 6 de la tarde, para lle­
gar les viernes al amanecer á Barcelona. 8ali- 
¿ar- déBaráelbaa todos los juevee á las 8 de la 
tordo, trasbórdando el pasaje ai vapor que saJ.- 
drá dé Valanaia isa viemey para los puertos de 
Aliflaqte, Cartagena y Alberto. llegando á Me- 
:iUs :;^dGís tos 'íhar^,

LINEA DE CÁNARIAS.-; Salidas deMelilla 
para Oanariss y éralas, 1Ó8 días 7 y 22 á las IB. 
Llegadas 6 láeiüia ¿e Canarias y eBcala8: los 
áten ^6 y 31 ó L?. Salidas de MeíiUa para Bsr- 
- alona y é ralas, loa días 18 j 81 ó 1,° á las 19,

. ^7 do y los días 1 y 22,
LÍNEA DE GHAFARiNAS.—Salidas de Me- 

;Üla parR^ttogá. tiabb de A gua y ChafarioEr.
■ ^3?, lenas y jtíévés; é toa 12. Llegadas de Chafa- 

tinas, Cabo de Agua y martes ? sé-
adoi,; .. .) .

tJMEA DE I'ENONES.-Salidas de Melüta 
para Peffión y Alhnoenms, los martes y sábados, 
í tos ?gr Ideadas dé Peñón y Alhaaemas; loa

y domingos, a t .
TINEA DE aEUTA.—8a)idas de Melilla, te- 

igH íes Fniéreoles, á las 12, par» Alhueemas, 
>?8ión, Slo Marti’» y Cesto, Batiendo de Oonía 

. i-s Mesial, los jspves 4 las 8 de la noehé.
LtóA D® 6 -.UK FRANCIA. - Servicio 

í '1'?»ifeS’ytsnwlt'vDa’vtoío Nsrséto&s s

. SQU v
PARA FUNERAL Y ANIVERSARIO 

8e xmibeo en la Admiñietración de este 
' í po^ódieo, 9 "pS■ T”
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